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La pedagogía lasaliana, una pedagogía liberadora (1/2)

Introducción.

Antes de tratar el tema se requiere una advertencia.

Considerando la Pedagogía en tres niveles, a saber, como arte, como ciencia y como filosofía, mi modesta reflexión se sitúa en este último.

Pretendo considerar la Finalidad y los ejes fundamentales que la determinan.

Es evidente que cualquier filosofía es tributaria de su tiempo. Por lo mismo, no podemos extrañar que los escritos de De La Salle en sí mismos no den respuesta a todas las cuestiones que se plantean en este final del siglo XX.

Frente a un mundo en constante cambio, tendremos que escrutar el espíritu y las intenciones específicas de De La Salle para determinar la pedagogía lasaliana de hoy.

Esta se podría sintetizar en un juego de iniciales correspondientes al nombre oficial en la Iglesia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas: F.S.C.: Fe, Servicio, Comunión.

Advertimos que hay cierta correspondencia entre “Servicio” y “Finalidad”, entre “Comu​nión” y “Medios” y, en fin, entre la “Fe”, entendida en su dimensión de testimonio y en su dimensión eclesial, y “Fundamento”.

I.  FINALIDAD:

Servicio, Misión de la Escuela lasaliana.

“El fin de este Instituto...” (Regla I, 3) es la traducción lasaliana del mensaje esencial del Evangelio que es “Anunciar a Jesucristo”.

Analizando esta Finalidad, podemos descubrir en ella cuatro ideas principales: educación humana ─ educación cristiana ─ a los jóvenes, especialmente a los pobres ─ en Iglesia.

A.  Educación humana.

Puede ser vista desde varios ángulos.

Dieciocho años de vida en ambiente popular de emigrantes magrebí es y turcos me han sensibilizado al aspecto de “liberación”.

Sin profundizar en el “por qué”, contentémonos con algunos rasgos que responden al “cómo”, y que parecen corresponder a algunas características de la escuela lasaliana.

1.  Una escuela lasaliana debe caracterizarse por el hecho de lograr que el educando sea sujeto de su propio desarrollo. Debe aprender a hacerse cargo de su propia formación y desarrollar su responsabilidad social. Para ello se le asignará un papel activo en la clase. (Cfr. Reglas 13 b).

El alumno no es un objeto que recibe, que es pensado por otro, que ignora; sino que es él quien piensa, busca, descubre, crea, participa activamente en su desarrollo. (Cfr. Paolo Freire).

Esto supone necesariamente una determinada relación “educador-educando”; no la de la autoridad mal entendida, de quien sabe todo con quien no sabe nada, sino una relación de comunión y de fraternidad. (Cfr. más adelante).

2.  Desde el punto de vista del contenido, se preocupará por preparar a sus alumnos a asumir su lugar en la sociedad de hoy y de mañana. (Cfr. Decl. 45).

Esto exigirá una  continua adaptación a la evolución social, aun manteniendo siempre una actitud crítica.

Nótese, además, que el contenido no es sólo un conjunto de conocimientos, sino también, y quizás sea lo más importante, los “valores” que subyacen en la educación de todo el ser.

3.  Un tercer aspecto de esta educación humana, tal vez poco subrayada, es que la escuela lasaliana es lugar donde se enseña al niño no sólo a ser sujeto y agente de su propio desarrollo, sino también de “transformación social”.

La escuela tiene un papel que jugar en lo referente a la “acción en la ciudad” terrena.

“Formar hombres es lo que más profundamente modifica el curso de las cosas”, escribía Maurice Bellet.

La escuela lasaliana se sitúa en esta perspectiva. Muchos textos de nuestros documentos capitulares se expresan en este sentido. (Cfr. Decl. p. 48, 3; 45...).

El mismo De La Salle reaccionó contra la sociedad de su tiempo con actos que en aquel entonces parecían revolucionarios.

La escuela contribuirá a transformar la sociedad preconizando y defendiendo determina​dos valores, incluso si son contrarios al medio ambiente.

Como ejemplos, citemos: el respeto del pobre, la solidaridad en vez de la competitividad y el enfrentamiento, el espíritu de equipo en vez del individualismo, la promoción colectiva en vez de la promoción individual que encierra al alumno en sí mismo y le impide abrirse a los otros, alimentando en sí el apetito de tener y de poder (Cfr. F. Sauvage, p. 354), el espíritu crítico (Cfr. Reglas, 13c).

Este último valor merece nuestra atención.

Hay que ser conscientes de que la escuela, si no se pone cuidado, integra en la sociedad. Llega a ser imagen de ésta, y transmite los modelos de conducta que están de moda.

Sin embargo, éstos no siempre son conformes al dinamismo evangélico, único criterio de valoración para una escuela cristiana y, desde luego, lasaliana.

Otro valor que hay que promover es la justicia. El Capítulo General de 1966 recordaba que la fidelidad a las intenciones específicas del Fundador señala claramente a los pobres como aquellos a quienes los Hermanos son enviados con preferencia. El Capítulo de 1976 habló de “combate por la justicia”. Y el de 1986 escribió en las Reglas que hay que “descubrir las raíces mismas de la pobreza que los rodea, y comprometerse con decisión, por medio del servicio educativo, a promover la justicia y la dignidad humana” (R. 14).

B.  Educación cristiana.

Aquí tocamos el fundamento mismo aplicado a nuestra misión.

“Educación cristiana” evoca espontáneamente la idea de rezos y clases de religión, y con razón.

La escuela cristiana es una escuela donde se enseña la doctrina cristiana, donde se reza, o más exactamente, donde se aprende a rezar, es decir, a vivir en intimidad con una persona, la persona de Jesucristo.

La escuela cristiana, y por lo tanto la escuela lasaliana, es una escuela donde toda la vida y cada instante deberían ser la aplicación, centrada en la Persona de Jesús, de la Buena Nueva anunciada por El. Buena Nueva que se puede resumir en la certeza de que estamos salvados, que hemos resucitado con El, y la palabra clave es, pues, el AMOR.

Si el amor a los otros no existe, todas nuestras oraciones y nuestras celebraciones eucarí​sticas son sólo mentiras.

–  No hay escuela cristiana si se manda al fondo de la clase al “disminuido” que no comprende nada, o al insoportable que fastidia.

–  No hay escuela cristiana si se acepta vivir en conflicto: alumnos contra alumnos, alumnos contra profesores, profesores entre sí, profesores contra la dirección, etc.

–  No hay escuela cristiana si se despide ciegamente a quien ha violado el reglamento, sin preguntar el porqué y sin preocuparse de las consecuencias.

–  No hay escuela cristiana si no se respeta al otro en su dignidad de persona.

C.  Especialmente a los pobres (Cfr. Med. 80, 3 - Anunciar el Evangelio a los pobres, p. 44-45).

Si el Santo Fundador aplicó obstinadamente la gratuidad, cambiando la escuela de su tiempo, fue para que pudieran acceder a ella todos los niños, no sólo los de ambiente acomodado, sino también “los hijos de los artesanos y de los pobres”.

A la pregunta de QUIENES  son los pobres “hoy” ya respondió la Circular 412.

Prestemos, con todo, atención a dos categorías de esos desfavorecidos.

Están, ante todo, esos a quienes se llama irrespetuosamente las “ovejas negras”. Un maestro que los ame de verdad hallará medios para hacer que “vuelvan al buen camino” según sus propias posibilidades.

Están también en nuestros países industrializados, los inadaptados sociales, y entre ellos hay que contar a los hijos de la emigración más reciente, los refugiados. Este fenómeno merecería una reflexión más desarrollada que lo que permite la extensión de este sencillo artículo.

Una observación que puede ser una conclusión. Se habla mucho de “democratización de la enseñanza”. Los discursos no bastan, hay que pasar a los actos. Existen soluciones, pero no siempre se aplican.
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